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Para apreciar debidamente el bambuco es menester 
oírlo tocar en instrumentos de cuerda : tiple; bandola y 
guitarra, y s,i á esto se Je agrega pandereta y chucho, el 
efecto es irresistible. Este último instrumento consiste en 
una caña hueca de-bambú, de 45 centímetros de longitud, 
cerrada en sus extremos con pergamino y unos cuantos 
grancfs de maíz adentro. Produce un sonido seco y nervio­
so, y sirve para marcar el compás. 

Hacia un lado del espacio libre que servía de salón 
había una docena de muchachas guapísimas : eran las pa­
rejas. En esto se adelantó uno de los mozos, se dirigió á 
una de ellas, y á guisa de, invitación le hizo una pequeña 
venia. La muchacha, sonriente, avanzó unos pocos pasos y 
se detuvo. Aparté-se el hombre y entonces empezaron ver­
daderamente los movimientos agitados de este baile, que 
parece representar á lo vivo y en pantomima la historia 
del amor con sus anhelos y esquiveces. 

EmpiPza el hombre con un paseo hacia la pareja, como 
para invitarla; ella cede y le siguet y avanzando y retro­
cediendo ejecutan varias figuras en que ya se buscan, ya 
se esquivan. Hay momentos en que, como impelidos el uno 
hacia el otro, van á encontrarse, pero cuando parece que se 
tocan, ella, con una media vuelta huye y se va. Entonces 
el hombre la sigue siempre, hasta que después de un zapa­
teo final se retiran, y una nueva pareja ocupa el puesto. 

A las diez, todo había terminado: los campesinos em­
pezaron el regreso á sus estancias, y al avanzar en fila 
india por las angostas veredas, sus candelabros encendidos 

. semejaban largos gusanos de luz deslizándose por los flan­
cos de la montaña. Las grandes hogueras que tachonaban 
el vasto horizonte lanzaron sus últimos destellos, y todo 
quedó sumido en la osct_Jridad y en el silencio. 

JosÉ MrnuEL RosALES 

Á LA MUERTE DE UNA NIÑITA 

A LA MUERTE DE UNA NIÑITA 

(MARÍA CLARA HOLGUÍN T DÁVIL.a.) 

¿ Fue solo un sueñÓ?-Si al tender la vista 
En vaga lontananza ; 

Si del pasado en el oscuro abismo 
Hundimos la mirada, ,; 

Y surgir, en el cielo de la vida, 
Vemos su imagen bella, 

Como un astro cargado de ilusiones 
Que la existencia alegra, 

Y alejarse después apresurada, 
Meteoro indeciso, 

Cual se disipa la ilusión radiosa 
Que forja un pobre niño ; 

Entonces dmfundidos, abismados, 
Preguntarnos podremos : 

l Cómo! aquella visión de un breve.día
¿ Fue sólo, sólo un sueño ? 

Mas cuando envuelto el corazón en sombras 
Vemos que sangre vierte, 

Y allá en su fondo repercute el golpe 
Con que el dolor nos hiere ; 

Cuando oímos, rompiendo el mudo .espacio, 
El ay l que exhala el alma 

Y estallar el sollozo comprimido 
· Que se resuelve en lágrimas;

Entonces, disipándose las nubes 
Que la ilusión nos finge, 

Aparecen con todos sus pe!Ja,res 
Las realidades tristes !

Mas otra realidad al par se alza 
Luminosa y etérea, 

Duke, cual la Esperanza bienhechora, 
Cual la Fe, verdadera. 
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No es ilusión cuando en las sombras vagas 
De las nocturnas horas 

Oye su madre vocecilla errátil 
Que la llama y 1a nombra 1 

No es ilusión cuando á los pies postrada 
De la adorada Virgen, 

Ver le parece un ángel de alas de oro 
Que su oración recibe, 

Y que tendiendo el vuelo vagaroso 
Lleva la blanca ofrenda 

Al trono del Eterno, y extasiado 
Por siempre allí se queda. 

¡ Quédate allí! si enantes tu sonrisa 
Fue manantial de goces, 

Hoy es, transfigurada por la Muerte, 
Fuente de bendiciones. 

Quédate, que tu nombre bendecido 
Te aseguró ese puesto, 

Y era tu suerte, ¡ oh niña ! ir ese nombre 
A inscribirlo en el Cielo ! 

Enero 27: 1906. 
HERNANoo HoLGUÍN Y CARO 

ARAR EN EL MAR 

Este mismo título di á �arios artículos que publiqué 
en El Correo Nacional el año' de 18g,3, y que contenían 
observaciones sobre algunos defectos del lenguaje bogota­
no de que D. Rufino J. Cuervo no había hecho mención 
en sus célebres Apuntaciones. Escogí aquel título, porque 
la experiencia adquirida después de haber publicado otros , ' 
trabajos de la misma éspecie, me tenía persuadido de que 
ellos eran inútiles, esto es, de que para mí la tarea de co-
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rregir defectos de aquéllos era, arar en el mar, predica_r en 
desierto, machacar en hierro frío y dar voces al viento. 

Esta ineficacia de mis advertencias ha podido deberse 
á que no se las vio en un libró erudito y al mismo tiempo 
ameno, tal como las Apuntaciones Criticas, sino en periódi­
cos que hoy son y mañana no ·parecen ; ó, lo que es más 
probable, á que mi autoridad ¡s muy inferior á la de E>. 
Rufino J. Cuervo. 

Pero, aun estando seguro de esto, no puedo deja1• de 
volver á la carga, porque es necesario que los extranjeros 
que conocen nuestro idioma, y aun los nacionales que gus-

. tan de que éste sea manejado correctamente; vean que en 
ésta nuestra Atenitas americana no falta quien pro-t-este 
á nombre de la Gramática, del Diccionario, del· buen gusto 
y del sentido común contra los' solecismos, los �arbaris­
mos, los desatinos y las vulgaridades con que aquí se está 
afeando y corrompiendo la lengua de Cervantes. 

Y la cosa es tanto más importante cuanto en va-rios 
de los países en que se habla esta misma lengua, los co­
loml?ianos tenemos fama de buenos hablistas. 

A,ntes de sacar á colación algunos de los errores ó 
disparates sobre los cuales nada había dicho hasta a-hora, 
repetiré ciertas observaciones sobre que ·antes había trata­
do de llamar la atención del púbHco, y d� que nadie pare­
ció haber hecho caso, no obstante que se refer!an á inco­
rrecc_iones de que deberían-avergonzarse los que las come­
ten, porque incurrir en ellas es dar muestras de- una 
i�nor�ncia supina. 

La primera y la más atroz de dichas incorreeeiones 
_ consiste _en confundir el signo &, que representa la eon­
junción copulativa, esto es, que equivale á et ep latín, á et
en francés, á and en inglés y á y en .castellano, con la 
abreviatura &c. ó &.ª, que debe leerse etcétera.

La vo� latina crÉtera significa lo demds, lo que resta,
lo •otro; y, colocada. después de et, que significa y, forma 
la, pal�bra_ que se ha tomadn en· español' p�ra · significftr y 
lo demds, y los demds. •· · 




